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Rommel, el zorro del desierto.

 Rommel, el zorro del desierto.

 Por TomÃ¡s GutiÃ©rrez Buenestado

 

 La pelÃ­cula The Desert Fox: The Story of Rommel, tiene una duraciÃ³n de 85â€™ y fue dirigida para la 20th
Century Fox por el californiano Henry Hathaway a partir de la biografÃ­a de Desmond Young. El Guionista es
Nunnally Johnson y la sobresaliente mÃºsica, de Daniele Amfitheatrof. Este film fue protagonizado por un excelente
James Mason, en el papel de Rommel, Cedric Hardwicke, como el doctor Brolin, Jessica Tandy, como la seÃ±ora
Rommel, en un papel lleno de sentimiento y aceptaciÃ³n de la realidad. TambiÃ©n participarÃ¡n Leo G. Carroll, que
interpretarÃ¡ al general Karl von Rundstedt, Everett Seoane y Luther Adler dando vida a un Hitler especialmente
furibundo. Es curiosa la participaciÃ³n de un joven Richard Boone.

 SINOPSIS

 Segunda Guerra Mundial. A principios de los aÃ±os 40, la fuerza incontenible de los Afrika Korps del Mariscal Erwin
Rommel dominaba el norte de Ã•frica. Pero cuando el sentido de los acontecimientos cambia, Rommel llega a la
dolorosa conclusiÃ³n de que su FÃ¼hrer, el hombre al que habÃ­a jurado lealtad, estaba destruyendo Alemania y su
arraigado sentido del deber le arrastra hacia una conspiraciÃ³n contra Hitler que, finalmente, pagarÃ¡ con su vida.

 COMENTARIO.

 Henry Hathaway, uno de los grandes directores de todos los tiempos y quizÃ¡s menos valorado de lo que deberÃ­a
pese a grandes tÃ­tulos como â€œEl beso de la muerteâ€• (1947), â€œNiÃ¡garaâ€• (1953), â€œEl jardÃ­n del
diabloâ€• (1954), â€œEl fabuloso mundo del circoâ€• (1964), â€œLos cuatro hijos de Katie Elderâ€• (1965) o
â€œValor de leyâ€• (1969), firmÃ³ en 1951 una pelÃ­cula, acorde con su cine de evasiÃ³n ilustrado y formativo,
sobre los Ãºltimos dÃ­as de la vida de Rommel con espÃ­ritu histÃ³rico, intenciÃ³n aleccionadora y un tono a medio
camino entre el biopic, el gÃ©nero bÃ©lico-histÃ³rico y el pseudodocumental.
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 De hecho, el modÃ©lico guiÃ³n de Nunnally Johnson se basÃ³ en la biografÃ­a escrita por Desmond Young, con el
que colaborÃ³ estrechamente y que incluso se interpretÃ³ a sÃ­ mismo en la pelÃ­cula rememorando su captura por
las tropas del Afrika Korps. Young quedÃ³ impresionado por la caballerosidad de Rommel y el tratamiento dado por
Ã©ste a los prisioneros britÃ¡nicos. No hay que olvidar que en dicho teatro de operaciones, el ejÃ©rcito alemÃ¡n no
cometiÃ³ ningÃºn crimen de guerra y que el propio Rommel lo definiÃ³ como el propio de una guerra sin odio. Tras el
conflicto bÃ©lico, Young escribiÃ³ el libro The desert fox.

 Y ese quizÃ¡s sea el principal lastre de la pelÃ­cula desde el punto de vista histÃ³rico.

 Rommel aparece retratado como un ser legendario y la autÃ©ntica causa de la supremacÃ­a militar alemana en el
Norte de Ã•frica.

 No se nos muestra nada de su vida anterior, ni ninguna de sus victorias sobre los britÃ¡nicos al frente del Afrika
Korps, ni el porquÃ© de su fama como militar. Evidentemente tampoco se nos dice nada de sus relaciones con Adolf
Hitler y los nazis.

 No obstante, el lector sabe que en 1938 llegÃ³ a ser comandante del FÃ¼hrerBegleitbataillon o guardia personal de
Hitler, o que al aÃ±o siguiente se le ascendiÃ³ a general, o que, muy amigo de Goebels, usÃ³ la propaganda para
ensalzar su figura, o que, muy al contrario de lo que aparece en la pelÃ­cula, en donde se responsabiliza al
cerrilismo hitleriano de los errores estratÃ©gicos que permitieron el desembarco aliado en Europa, Rommel opinaba
que no se producirÃ­a una invasiÃ³n tan al oeste como NormandÃ­a e insistÃ­a en disponer a las fuerzas
acorazadas cerca de la costa, justo fuera del alcance de la artillerÃ­a naval aliada, mientras que Von Rundstedt, el
comandante en jefe al frente de las operaciones, defendÃ­a que las reservas acorazadas debÃ­an mantenerse en
estado operacional, de modo que pudieran acudir rÃ¡pidamente hacia el sector mÃ¡s amenazado donde
desembarcaran los aliados.

 Finalmente, se llevÃ³ a cabo la decisiÃ³n de Rommel, las divisiones acorazadas se dispersaron y sÃ³lo dos fueron
asignadas a la costa norte francesa, al oeste del Sena. De ellas, sÃ³lo una se encontraba en el sector de
NormandÃ­a, lo que trajo desastrosas consecuencias al comenzar la invasiÃ³n.

 No obstante, Rommel fue y es la figura mÃ¡s apreciada del rÃ©gimen nazi de Adolf Hitler tanto por su importancia
militar como por el injusto final que sufriÃ³ a pesar de sus mÃ©ritos. Su valÃ­a contrasta con la fatalidad de su
destino y refleja claramente el sinsentido y la crueldad despiadada del nazismo.

 Los hechos que relata Hathaway en este loable, entretenido y un poco maniqueo intento (sÃ³lo 6 aÃ±os despuÃ©s
de terminada la Segunda Guerra Mundial) de reivindicar la figura de un enemigo mortal de los americanos, hubieran
dado para un intenso drama.

 No obstante, el director, que juega con lo fÃ­lmico, con lo documental y con lo elegÃ­aco en un equilibrio algo
inestable, elige una narraciÃ³n menos dramÃ¡tica en la que se realza el sentido del honor y el deber del personaje y
se opta por:

 - Un planteamiento pseudodocumental (hay numerosas imÃ¡genes reales de documentos bÃ©licos intercaladas
entre las escenas filmadas para esta pelÃ­cula, como, por ejemplo, los oportunos, aunque tal vez excesivos mÃ¡s de
tres minutos de fuego y bombas en El Alamein)

 - Y, por otro lado, el narrador fecha los acontecimientos mÃ¡s importantes de la biografÃ­a de Rommel en un afÃ¡n
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de anclar su realidad en un Ã¡mbito preciso que supere la fabulaciÃ³n Ã©pica, lo que muestra un planteamiento de
tono histÃ³rico sin apenas florituras argumentales de cara al pÃºblico (de hecho se prefieren las escenas de interior
y los diÃ¡logos polÃ­ticos-militares del personaje con el alto mando o su familia a los combates en los que destacÃ³
Rommel como militar).

 Esta es la principal razÃ³n de que la pelÃ­cula tenga mÃ¡s valor como documento que como producto de evasiÃ³n.
Pero Hathaway ajusta adecuadamente la duraciÃ³n y el ritmo fÃ­lmico para que la pelÃ­cula interese y no haga
distanciarse al espectador.

 CinematogrÃ¡ficamente la cinta posee todos los rasgos propios de Hathaway: tremendos diÃ¡logos cargados de
tensiÃ³n y moralidad, voz en off para, casi como en un documental, contar la historia, utilizaciÃ³n continua de
primeros planos de los personajes y un ritmo narrativo bastante elevado. No es, en suma, una pelÃ­cula bÃ©lica.

 Las escenas de guerra son tomadas de la realidad, intercambiÃ¡ndose con las rodadas para la cinta. James Mason
hace el resto con una actuaciÃ³n modÃ©lica que refleja el carisma y rectitud del personaje al tiempo que emociona
sin apenas frases o escenas para conmover. Brillante e impactante sÃ­ lo es, pese a todo, la despedida de Rommel
de su familia y la manera en que le comunican su final.

 Sin embargo, James Mason no fue el primer Rommel del celuloide. Ese honor le corresponde a Erich von Stroheim
por la pelÃ­cula de 1943 "Cinco tumbas al Cairo". Pero es el mejor. Mason consiguiÃ³ imbuirle del carÃ¡cter de "
hÃ©roe con destino trÃ¡gico" que estÃ¡ presente en todos aquellos que se acercan a la historia del personaje real.
El Rommel de Mason no es el tÃ­pico general antisemita miembro del partido nazi que podemos encontrar en
producciones anteriores, sino un patriota alemÃ¡n que no tiene mÃ¡s remedio que cumplir con las Ã³rdenes de Hitler
hasta que finalmente se da cuenta de que la forma de salvar a su naciÃ³n es destruir a su lÃ­der. Hay que tener en
cuenta que Rommel fue una autÃ©ntica NÃ©mesis para los aliados, y que su mito no sÃ³lo fue construido por la
propaganda alemana, sino tambiÃ©n por la aliada. AsÃ­ tenemos la paradoja de que se consiguiÃ³ presentar a
Rommel como una especie de "Noble Caballero Medieval " derrotado por el no menos noble general Montgomery.

 En toda la pelÃ­cula late el principio del fÃ¼hrer de â€œvencer o morirâ€• y demuestra el sinsentido del propio
lema, de un rÃ©gimen derrotado e incapaz de asumir sus propios errores y de un lÃ­der despiadado y brutal
(esclarecedoras las apariciones del lÃ­der alemÃ¡n).

 AdemÃ¡s se insinÃºa, si bien no se resuelve, la mÃ¡s que posible implicaciÃ³n de Rommel en el complot que
intentÃ³ acabar con la vida de Hitler a travÃ©s de la conexiÃ³n con Karl Strolin, alcalde permanente de Stuttgart, por
lo que la pelÃ­cula conecta bien con la reciente â€œValkiriaâ€• de Bryan Singer y protagonizada por Tom Cruise
que relata el intento de asesinato de Hitler llevado a cabo por Claus von Stauffenberg en 1944.

 UNA INTERPRETACIÃ“N

 Como ya se ha apuntado con anterioridad, esta pelÃ­cula de Hathaway es una elegÃ­a, esto es, un laudatorio
encomiÃ¡stico de la Ã©pica figura de Erwin Rommel.

 De acuerdo con los cÃ¡nones mÃ¡s estereotipados del gÃ©nero, la figura del general alemÃ¡n aparece dotada de
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todas las grandes cualidades morales que adornan un espÃ­ritu moralmente superior y confortable: valentÃ­a,
decisiÃ³n, heroÃ­smo, sensatez e impasibilidad ante un destino trÃ¡gico (fÃ­jense en el nombre del pueblo en el que
Rommel sufrirÃ¡ un atentado) conscientemente asumido. Sin embargo, el film se desarrolla ante el espectador
menos como epopeya que como evangelio. Hay algo religioso tras la redacciÃ³n de El zorro del desierto que
trasciende la pura convenciÃ³n de la Ã©pica.

 Y esto lo decimos porque, aunque la pelÃ­cula comienza con un inicio clÃ¡sico del gÃ©nero en medio de acciÃ³n y
disparos, concluirÃ¡ con la apoteosis del protagonista en un fundido con los cielos del atardecer que lo aproximan al
carÃ¡cter divino, sobrenatural del que le ha querido investir la narraciÃ³n. AsÃ­ pues, el relato refleja la estrecha
distancia que existe entre el discurso Ã©pico y el religioso y completa el paso que separa la figura del hÃ©roe
(elemento semidivino) del dios.

 De hecho, al comienzo de la pelÃ­cula, cuando se inicia ese proceso de divinizaciÃ³n que no concluirÃ¡ sino con el
Ãºltimo plano del film, el narrador enmarca la escaramuza que sirve de pÃ³rtico bÃ©lico a un relato hagiogrÃ¡fico
dentro del plan aliado de â€œmatar a un hombreâ€•, es decir, lo hace subrayando el carÃ¡cter humano, si bien
heroico del personaje. ObsÃ©rvese cÃ³mo a la pregunta de uno de los asaltantes: â€œÂ¿Le hemos matado?â€•,
uno de los guardias de la fortaleza de Rommel responderÃ¡ con un concluyente: â€œNo diga usted estupidecesâ€•.

 Es curioso que sÃ³lo sea tras esto â€“tras quedar claro su carÃ¡cter heroico y semidivino- cuando aparezca el
nombre de Rommel y que, ademÃ¡s, lo haga a travÃ©s de los tÃ­tulos de crÃ©dito, es decir, en el lugar del
narrador. Y que, ademÃ¡s, este nombre, anclado sobre la arena del desierto (nÃ³tese el paso de la tierra al cielo, de
la definitoria primera y terrenal escena a la Ãºltima, divina y celestial, de lo humano a lo sobrehumano); que este
nombre, decimos, aparezca acompaÃ±ado del esperable epÃ­teto -â€œEl zorro del desiertoâ€•- con el que se
designaba a los hÃ©roes en la construcciÃ³n Ã©pica.

 Coherente con este esfuerzo narrativo por elaborar el discurso como paso y sublimaciÃ³n, la magistral estructura
conferida por Hathaway a un relato encuadrado, permite enlazar el discurso de los preocupados militares ingleses
que al principio de la pelÃ­cula aluden al peligro de que Rommel se convierta en una especie de mago o brujo para
las tropas inglesas - que ya hablan demasiado de Ã©l - y al que tratan de restar valor a partir de la reflexiÃ³n sobre
la palabra SUPERHOMBRE, con el final plano de la apoteosis de Rommel, en donde la voz en off de un Churchill
real encumbra definitivamente al personaje y subraya el finalmente adquirido estatus mÃ­tico.

 Esta voz de Churchill refuerza el carÃ¡cter documentalista del relato. Hay en todo Ã©l un notable esfuerzo por
otorgar verosimilitud a lo narrado pues la sublimaciÃ³n del personaje arriesga su compromiso con la historia y con la
verdad de unos hechos objetivos.

 De ahÃ­ que aparezcan tantos documentos que certifican la realidad de la historia (carta del comandante en jefe de
las tropas del Cercano Oriente, carta de von StÃ¼lpnagel, etc.) y de ahÃ­ tambiÃ©n que el relato se vaya
articulando en torno a fechas concretas que referencian momentos clave de la vida de Rommel o del devenir de la
IIÂª Guerra Mundial (1941, un mes antes de la entrada de JapÃ³n en la guerra; 22 de octubre de 1942, El Alamein;
noviembre de 1943, supervisiÃ³n de las defensas atlÃ¡nticas; febrero de 1944, planteamiento del complot contra
Hitler; el dÃ­a D, con voz en off sobre imÃ¡genes reales de Ike Eisenhower y del propio desembarco, etc.).

 Como contrapeso, este relato hagiogrÃ¡fico ha de ser sostenido por un evangelista que cuente el paso de hÃ©roe
(gran guerrero, excelente padre y esposo, compasivo y de una Ã©tica indisociable de la moral caballeresca) a dios.

 Por eso es la voz de Desmond Young (biÃ³grafo real de Rommel) la que harÃ¡ avanzar la sublimaciÃ³n del
protagonista. Ã‰ste, fascinado â€“no hay mÃ¡s que ver cÃ³mo lo mira y se cuadra cuando lo tiene delante por
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primera y Ãºnica vez en su vida- por el comportamiento Ã©tico (muchas veces subrayado en la pelÃ­cula) del
general alemÃ¡n, decide, una vez muerto el hÃ©roe, relatar, dice Ã©l, la verdadera (fÃ­jense en los planos de Young
documentÃ¡ndose) historia de Erwin Rommel.

 Esa contraposiciÃ³n entre el afÃ¡n de verdad y la mitificaciÃ³n (o mistificaciÃ³n) de Rommel sÃ³lo tiene cabida en un
relato que rime con lo evangÃ©lico. Por eso se construirÃ¡, con las pertinentes analepsis y prolepsis, una vez el
general haya muerto y subido a los cielos, es decir, resucitado y divino.

 Y por eso, el tono crÃ­stico serÃ¡ el mÃ¡s adecuado para la divinizaciÃ³n del hÃ©roe. Recordemos que si Cristo no
hubiera resucitado, estarÃ­a mÃ¡s cerca de HÃ©rcules o de Aquiles que de Dios. Este trasunto crÃ­stico es visible
en el plano de la tumba de Rommel, que tan explÃ­citamente vincula la idea de cruz cristiana con cruz de hierro,
distinciÃ³n prusiana al heroÃ­smo, que contribuye a la santificaciÃ³n del personaje. En ese mismo plano, en donde la
semiologÃ­a de los nombres tendrÃ­a tanto que decir, la cÃ¡mara baja y enfoca la corona conmemorativa en donde
estÃ¡ inscrito el nombre de Hitler junto a otra cruz, la cruz gamada, perversiÃ³n de la anterior y denuncia implÃ­cita y
maniquea del mal en sÃ­ mismo, del enemigo del hÃ©roe y del responsable de su muerte, del que el objetivo de
Hathaway deja deÃ­ctica constancia.

 Una vez establecida la exacta correlaciÃ³n entre las figuras del hÃ©roe cristiano y de Rommel, correlaciÃ³n varias
veces subrayada a lo largo del film â€“asunciÃ³n del propio sacrificio para la redenciÃ³n de los suyos, dudas entre el
deber moral y el destino que parece venirle marcado, contraposiciÃ³n con Hitler, al que en numerosas ocasiones se
le tilda de â€œendiosado jefeâ€•, â€œiluminadoâ€•, â€œastrolÃ³gicamente inspiradoâ€•, esto es como falso dios,
como antihÃ©roe, y del que el propio Rommel dice, y cito, que â€œya no tiene feâ€• (27â€™12â€•), etc.- el
narrador-biÃ³grafo-evangelista inicia, para contar la historia, un flash back que nos situarÃ¡ en El Alamein, con
Rommel bajando de un aviÃ³n, al lado de cuya portezuela hay, sÃ­, otra cruz. Desde ahÃ­ y linealmente, si bien con
algunas elipsis temporales, se avanzarÃ¡ hasta la caÃ­da de Rommel. ParadÃ³jica caÃ­da pues, en el fondo,
supondrÃ¡ su apoteosis.

 En este marco, y desde mi punto de vista, tres â€œerroresâ€• manchan la inmaculada canonizaciÃ³n de Rommel
que propone la pelÃ­cula:

 Por un lado, Hathaway no culmina el proceso de dudas del protagonista (dudas que, como hemos dicho,
contribuyen al tormento del hÃ©roe y, en consecuencia, al doble valor moral de su sacrificio) a la hora de participar
en el complot contra Hitler. (Les recuerdo que el propio doctor Karl Strolin justificarÃ¡ el intento de asesinato en aras
de vivir como â€œgente de bienâ€•).

 Tales dudas se resuelven con ambigÃ¼edad pues, si bien pagarÃ¡ el precio de su vida, la pelÃ­cula no fantasea
con el compromiso de Rommel con los subversivos. En descargo del director hay que seÃ±alar que todavÃ­a hoy
planean serias dudas acerca de si el Rommel real participÃ³ directamente en el intento de golpe de estado.

 Por otro lado, la contrafigura del demiurgo Hitler hubiese sido mil veces mejor representada como arquetipo del mal
si no hubiese aparecido en todo el relato. De hecho no interviene (y a mÃ­ me parece que lo hace de una forma
excesiva e histriÃ³nica que lo parodia innecesariamente si lo que se pretende es subrayar la sensatez de Rommel)
hasta el Ãºltimo tercio de la pelÃ­cula, despuÃ©s de esconderse tras iconos que lo asocian a la muerte (su nombre
en una corona mortuoria, en forma de broncÃ­neo, frÃ­o e inhumano busto, tan frÃ­o e inhumano como las Ã³rdenes
que en su nombre transmiten sus acÃ³litos).

 La contraposiciÃ³n de las convalecencias simultÃ¡neas de Hitler y Rommel vendrÃ¡ a corregir lo anterior, pues de
esta comparaciÃ³n, sale aÃºn mÃ¡s engrandecida como superhombre la figura del Ãºltimo.
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 Y por Ãºltimo, el tercer error es, en un relato hagiogrÃ¡fico, haber privado al espectador de la contemplaciÃ³n de la
muerte fÃ­sica de Rommel, una muerte que se prevÃ© crÃ­stica, cuando no socrÃ¡tica. El evangelista Young se
pregunta, todo lo mÃ¡s, por cuÃ¡les serÃ­an sus pensamientos antes de morir.

 PodrÃ­amos decir muchas mÃ¡s cosas sobre esta pequeÃ±a obra maestra injustamente valorada como
injustamente valorada ha sido la obra del gran Hathaway. Baste, para concluir y no aburrirlos mÃ¡s, seÃ±alar
algunas CURIOSIDADES:

 Probablemente es el primer biopic dedicado a uno de los protagonistas de la IIÂª GM. No en vano, si hubo un
personaje mÃ­tico generado por dicho conflicto ese fue el mariscal Erwin Rommel.

 AdemÃ¡s, tiene otras peculiaridades: es la primera vez en que un paÃ­s hace una pelÃ­cula biogrÃ¡fica sobre un
general enemigo incluso antes de hacer una pelÃ­cula biogrÃ¡fica sobre uno de sus propios generales.

 Y por Ãºltimo, es el origen de una frase famosa errÃ³neamente atribuida a J. F. Kennedy. La frase dicha por Leo G.
Carrol, interpretando a Von Rundstedt: "La victoria tiene miles de padres. La derrota es huÃ©rfana".

 Fecha de la proyecciÃ³n: 15 de noviembre de 2010.

Post-scriptum :

Solo ofrecemos unos minutos de la película.
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